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C R Ó N IC A  D E L  M O M E N T O

P A R A
e l o lfa to  d e  
E u ro p a , A le ­

m a n ia  h u e le  mal'^

Los sentim ienfos an tia lem a­
nes en tos Estados Unidos

El único conservador que hubo
en España

Mientras se luchaba, victoriosam ente para nues­
tras armas, en el Sudoeste dé Madrid, se inaugura­
ba en la E xposición Internacional de París el Pa­
bellón de España- La República no ha querido es­
tar ausente de esa gran m anifestación del trabajo 
humano. Se bale a la desesperada con la traición 
interior y  la invasión extranjera, y  al mism o tiem­
po busca y  halla los elem entos necesarios para fi­
gurar dignam ente en e l gran certam en pacifico de 
las demás naciones.

La cerem onia de  la inauguración ha sido muy 
brillanfe. Y  en ella pronunció un hábil, sentido y  
conm ovedor discurso nuestro em bajador don An­
gel Ossorio y  Gallardo. Ese discurso, com o había 
que :-spcrarlo, no íué la peroración ritual, fría  pié­
i s  de elocuencia diplomática, acostumbrada en ta­
les nr-:iiñr.es. España, sangrante, clavada en la cruz 
de M¡ infortunio n o  m erecido, trágica actualidad 
que ,«usta a las cancillerías y  quita el sueño a los 
3obí-i inantc« responsables, no podía lim itarse a las 
trivialidades q u e  inform an, de ordinario, tales ac- 

V  habló, por boca de su ilustre representante. Y  
diii> . isas que están m uy bien...

* ^ Ij:
Lcvt-ndo el discurso del Sr. Ossorio y  Gallardo, 

he preguntado qué habría sido de España si 
i'.- hombre singular no hubiera estado solo en su 

cr.-.pf. o de abrir los ojos a la ciega clase consérva­
te ,.! de su país. Fiié a las Cortes Constituyentes, 
n'.'r’ árquico sin rey. en una candidatura de «apoyo 
¿ República», que tuvo más sufragios en Madrid 

*. ' I las derechas alfonsinas y  carlistas. Y  
lu íin te  el Prim er Bienio, realizó una labor parla- 
rúentaria. que todavía no le agradecieron bastante. 
Y o  u cuerdo sus intervenciones en  las horas me- 
moTúb-is de los grandes debates históricos, carga­
dos de pasión, de intransigencia doctrinaria, de ac­
titudes negativas, que respondían o parecían res­
ponder a sólidos convencim ientos ideológicos. Su 
voz se alzaba lenta y  sonora, convenciendo, expli­
cando. haciendo posible la transacción, apaciguan­
do el conflicto, poniendo de acuerdo los grupos ri­
vales. Se le escuchaba siempre con atención suma 
y  con respeto simpático. T al v ez  algunos señores 
•^1 Parlam ento se impacientaban y  sentían celos. 
Quizá algunos jabalíes más o m enos auténticos le 
amenazaban con sus imaginarios colm illos. O  al­
gún payaso discutible intentaba piruetear en torno 
a sus razones graves. Pero la inmensa m ayoría de 
los diputados le reconocían una autoridad m oral 
que hacia m is  alta y  firme su soledad política...

*  *  *

lAhl ;Si don  A ngel Ossorio y  Gallardo, conserva­
do clarividente, católico sin fanatismos, hubiera si­
do oído de  los que debían ser. y  no eran, sus corre- 
up.onarios, cuántos males se habría ahorrado nues­
tra infeliz nación!...

Pero no le  comprendían. Y  le  odiaban. En las 
indicciones de «E l Debate» y  «A  B  C»— no digamos 
en la de «E l S iglo Futuro»—su nom bre causaba 
'  erdadercB ataques de epilepsia. Y  m e lo  explico. 
Era la acusación. Y  por lo  m ism o, tam bién el rem or­
dimiento. Con sus dichos y  sus hechos, prpbaba a 
diario que la República, régim en para todcK, no 
amenazaba más que las seculares injusticias, los 
privilegios insostenibles, las desigualdades ífritan- 
tes, y  que una Derecha política y  social inteligente 
Podía acom odarse a ella y  salvar, cediendo algo de 
de buen grado, la m ayoría de sus bienes materiales

y  morales. A quella Cámara tan calumniada, donde 
se reunieron tantas inteligencias nobles, tantas con­
ciencias rectas, tantas voluntades decididas, n o  sa­
bia odiar. Tal vez fuera esa su más grave falta. Y  
com o no sabía odiar, se contentaba, ingenua, con 

 ̂unas apariencias de capitulación. Magnánima, hu­
biera dejado salir de la rendida fortaleza de la 
monarquía, con todos los honores de la guerra, con 
armas y  bagajes, a toda la numerosa guarnición que 
n o  había sabido defenderse y  m orir con honra...

Y  el 10 de agosto fu e  e l pago de su generosidad...
* ^ *

Si- Ha sido una gran desgracia que no hayamos 
tenido, desde que la dictadura cedió e l paso . la 

. berengueriada, más que un conservador de piim er 
orden. Nuestras obcecadas y  absurdas derechas le 
volvieron la espalda y, al hacerlo, se condenaron 
al fracaso estéril y  arrojaron a su patria al abism o , 
de las luchas civiles y  de la invasión exótica. No ‘ 
salió de sus filas un R oberto Peel,' un Disraeli o si­
quiera un conde de M un. A provecharon los restos 
inútiles del pasado que había que enterrar, Jos 
Goicoechea. los C alvo Sotelo, los Pradera y  hasta 
los Martínez d e  V elasco y  los A bilio  Calderón. Y  
no.-̂  ofrecieron, com o prodigio, com o reveia-aan 
magnifica, una hinchada medianía, un jovenzuelo 
de vulgares am biciones, 'qu e  auparon desaforada­
mente, a alturas de vértigo, la Necesidad y  la In­
consciencia. Y  pactaron, inmoralmente, con  el le- 
rrouxism o; es decir, con  lo  más v ie jo  y  podrido de 
la falsa dem agogia criada a los pechos de Goberna­
ción, caspicia del republicanism o, lastre luerto 
que embarazaba las navegaciones d e l navio jo >- 
lar, por los mares desconocidos de  su peligroso en­
sayo.

Imaginad, lectores, que esas mismas deixcnas, 
desdeñando a los G il R obles, G oicoechea y  Pradera, 
hubiesen aprendido la lección  que les daba, con 
paciencia ejem plar e infinita, don A ngel Ossorio 
La R epública se hubiera organizado en la paz de 
una fructuosa evolución  y  de una pacífica ref.-rms 
Transform ada la propiedad agraria, reemplai^ida 
la latifundia por la dem ocracia naral. elevados a pro­
pietarios un m illón de colonos, la España campesina 
habría dejado de ser un infierno de rencores, mise­
rias V odios. Y  la España ciudadana, libertada de 
la pesadilla, hubiera pod ido dedicarse a la organi­
zación de su enconom ia, más preburguesa que ca­
pitalista. pese a Asturias, V izcaya y  Cataluña.

Pero, no yale dejaron  solo, sino que se revolvie­
ron  contra él. le injuriaron, le presiguieron y  le 
amenazaron la vida. Si el pronunciam iem o le hu­
biera sorprendido en Zaragoza o  Sevilla, Salamanca 
o Córdoba, le  habrían sacrificado con cruel volup­
tuosidad y  alegría salvaje.

Hoy. don  A ngel O ssorio y  Gallardo, siguiendo la 
lógica  trayectoria de sus ideas, reflejadas fielmente 
en su conducta política, sirve a l R égim en donde és 
te cree que tiene necesidad de sus servicios. A yer 
en  Bélgica. A hora en París. Es un adm irable emba­
jador de la pobre España sufriente, cerc.i de las 
opulentas y  tímidas dem ocracias occidentales. El 
hom bre y  la m isión se com pletan.

;Pero qué pena, qué pena tan grande lue, cuan­
do era tiem po aún, este hom bre n o  fuera com pren­
dido y  seguido de aquellos que, ciegos y  sordos le 
aborrecían de m uerte y  consideraban un cnm en 
que pretendiera salvarlos!...

FA B IA N  V ID A L

(C a r ia  al "M a n c h e s te r G u a rd ia n )

Señor:
E n su  ed ic ión  d el día  9, L a d y  A s to r  da  lo  

señ a l d e  alarm a so b re  e l  "p ro ju n d o  
m ien to  an ti-a lem án ”  en  lo s  E stados U nidos, 
a ír íb u y e n d o  su  fo rm a ció n  a la  propaganda  
ju d ia  y  com unista . Y o  c r e o  q u e  esta  propa ­
ganda nada t ie n e  q u e  v e r  y  q u e  la causa  in­
m ed ia ta  d e es to s  sen tim ien to s  es  la  con d u cta  

d e los m ism os a lem a n es ; p o r  e jem p lo , su  in d ign o y  p ro lon ga d o  
a ta q u e con tra  e l  A lca ld e  d e N u eva  Y o r k ;  su  g roser ía  en  rela cu m  
con  la boda  rea l holandesa , y  su  rep resa lia  .cru el con tra  A lm m a .

C on  estos a ctos , c o n  la  con sta n te  p ers e cu c ió n  racia l y  p o líti­
ca com bin a d a  c o n  una actitu d  d esp recia tiva , >.es e x tra ñ o  qu e, 
co m o  nación , A lem a n ia  n o  sea  apreciad a  p o r  u n  p u eb lo  q u e  arrm. 
tod a v ía  la  libertad , y  q u e  ha o fr e c id o  hospita lidad  a  m u ch a s  ^  
las m á s sob resa lien tes  v ictim a s d e la  bru ta lidad  alenuina. 
para d ecir lo  m ás su a v em en te , ¿dé q u ien  es la  cu lp a  st para e l  
o lfa to  d e E uropa , A lem a n ia  h u ele  m a l” 7 

D e  u sted , e tc ., M A R Y  S T O C K S .
{" T h e  M a n ch es ter  G uardian” .— 12-7-37.1

El minisfro de M éjico en M on- 
fevideo se hace cargo de la 

Legación de España
M ontevideo 15, 10 noche.— El m inistro de Relaciones E xteriores re­

conoció al ministro de M éjico, doctor Luis Padilla Ñervo, com o repre-' 
sentante de los intereses de España en e l Uruguay, pofiiéndole en pose­
sión de la L egación  y  Consulado de España.

Para realizar este hecho, el G obierno se incauto, por interm edio de 
la Policía, de los respectivos edificios de la Legación y  Consulado, v io­
lentando sus puertas para expulsar a los facciosos que tan indebidam en­
te los ocupaban, usufructuando los bienes, autom óviles y  enseres en pro­
vecho -personal desde e l crim inal levantam iento del traidor Franco y 
sus secuaces contra la República.

La colonia española ha recibido con  general satisfacción la grata 
nueva, honrándose en  verse representada por el noble país herm ano t^ e  
tan gallarda y  valientem ente ha apoyado al pueblo y  G obierno de Es­
paña. en defensa de la libertad y  la independencia.

(D e «E l M ercantil Valenciano».— 16-VII-37.)

La guerra civil de Espa­
ña y ia Religión

Todas las propagandas de los par­
tidarios de Franco han puesto a i.i 
Religión en la prim era línea de !a 
batalla qu e se está 1.brando entre 
España gubernam ental y  la España 
Fascista. Y a esto es un  poco extra­
ñ o : que una cosa tan santa y tan 
divina, de amor y  d e  paz, com o ia 
Religión, se convierta en un artículo 
d e  m ercancía guerrera, y se la enar- 
bole com o una bandera de odios y 
de exterminios, y  se la em plee para 
matar hom bres y  destruir ciudades, 
y  se la m ezcle con tantos horrores, 
con  tantos crímenes, con  tantas men­
tiras, con  tanta barbarie y  con  tan­
ta iniquidad, y  se quiera justificar­
lo todo y  hacerlo pasar por bueno v 
hasta por m eritorio, y  por grande, y 
por glorioso y digno del aplauso y 
la  adm iración y la  gratitud de 'a 
hum anidad, de esta manera.

Pero no lo es menos el que se ve­
rifique la  singular coincidencia de 
que a un  lado estén los ricos y  si 
otro lado estén los pobres, de que a 
un lado estén unas clases sociales, 
y  al o tro  lado estén los partidarios 
de unas form as deternñnadas i>e 
gobierno y  d e  organización de! Es­
tado, y  al otro lado estén los parti­
darios d e  otras form as y  organiza­
ciones m uy distintas; que a un lado, 
a! lado de la Religión católica, se ha­
llen tropas som etidas a autoridades 
anticristianas y  tropas sarracenas y 
aparezcan m uchos hom bres que no 
creen en nada, y  que jam ás acuden

a los templos, y que siempre han 
hecho alardes de ideas muy opues­
tas, y  que al otro lado haya perso­
nas. en m ucho m ayor número del 
que se quiere hacer ver. que son  de 
firmes y  probadas convicciones reli­
giosas, y. sin embargo, reprueban 
esta guerra tan terrible y tan brutal 
y  no están con  los que la han desen­
cadenado y  la llevan i>or m étodos y 
cam inos de tanto espanto, de tanto 
im pudor y  de tantas abominaciones.

Estas coincidencias iluminan el 
problem a con  esplendorosos rayos 
de luz, que hacen ver aun a los más 
ciegos que ahí en ese cam po, no todo 
es Religión, n i por ella harían nu­
merosas gentes lo  qu e hacen, ni 'e s  
importa de ella tanto com o de otras 
cosas.

J. G A R C IA  GALLEGO
Ex diputado católico de las Cior- 

tes Constituyentes.

¿r-. J r s  -sr-- 

En tercera plana:

Cóm o trata e l Oo> 

bierno de la Pe- 

púb lica a los p ri­

sioneros de guerra

Ayuntamiento de Madrid
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DESDE SEVILLA A VALENCIA
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Han llegado a Valencia dos evadi­
dos del campo faccioso.

Desde Sev.lla, un matrimonio jo­
ven. y ahora feliz, ha conseguido lle­
gar a tierra republicana, dando ejem- 
que es decir tanto como de repulsión 
que es decir tanto como d erepulsión 
hacia el sistema corporativo.

No hemos llevado cuestionario al­
guno, dejando a nuestros comunican­
tes en 1-bertad de expresarse de 
acuerdo con su propio orden de 
ideas.

Pero fuerza ha debido ser que 
empezáramos preguntando:

— ¿Hay trabajo eft Sevilla para 
la masa obrera?

La respuesta, desconsoladora, nos 
hace pensar en los millares de fa­
milias proletarias, cuya vida ha lle­
gado a ser todavía más difícil, toda­
vía más dura bajo el régimen fascis­
ta.

El fascismo no cumple su progra­
ma, no ha convertido en realidades 
sus promesas, y  por ello el obrero se­
villano siente cada %’ez con mayor 
indignación un profundo desprecio 
por el régimen fascista.

Los obreros cobran solamente la 
mitad del jornal, quedando el resto 
como donativo para gastos de gue­
rra, aunque no tenga tal intención 
el donante...

Otro problema, no meruas inle.- - 
sante. es el de la vivienda, cuya so­
lución va aparejada con la del an­
terior.

Para resolverlo' se ideó una sus­
cripción, desde luego obligatoria, ya- 
i's emprender la construcción de ca­
sas baratas. Contribuyen los obreros 
con un jornal semanal, los empleado-) 
cor  el diez por ciento de a i sueldo 
mensual, y los demás c'udadanos con 
una cuota cuya cuantía señala el 
propio Queipo.

Como las casas’ construidas hasta 
ahora son insuficientes, y su valar 
no cubre ni la décima parte de io 
que se lleva recaudado, la impresión 
general es tan desfavorable para 'os 
dirigentes que radie, en Sev lia, ts 
capaz de justificarlas.

Hemos mencionado a Queipo, v 
una risa franca de nuestros común.- 
cantes nos obliga a interrogarles la 
causa de ello.

Hace poco más de un mes se pu­
sieron a la venta en todas las tien­
das, comercios, e ireluso tenderetes 
en la vía publica- unas fotografías 
del ex general, con t^nta unanim - 
dad, que inmediatamente se perci­
bió que se hacia de orden del mis­
mo. Pues bien; la venia de la «fo­
tografía oficial*, asi désignada— con 
el fin de evitar falsificaciones, sin du­
da alguna— , es objeto de un conti­
nuado abuso, pues los falangistas 
han organizado ncluso el detalle .ie 
la colocación a domicilio, dando usi 
las máximas facilidades para que 
todo ciudadano pueda poseer en ca­
sa el retrato del traidor.

Seviila entera odia a los falangis­
tas. cuya completa irresporsabilidad 
les'perm .te realizar continuados des- 

. manes, sin sanción o  reprensión .1- 
guna. Y  en las grandes huchas colo­
cadas en las esquinas de ¡as calles 
más importantes con sendos letreros 
que dicen «Ayudad a Falange». -)ó- 
lo aparecen papeles conteniendo fra­
ses nada halagadoras para los fas- 
c  stas. Queipo, etc.

Otro personaje, cuyo encumbra­
miento rápido hace que comparl.’ 
con el nombrado ex general la impo­
pularidad es Bohorquez. hoy coronel 
auditor, ascendido a tal puesto de 
una forma incomprensible.

Bohorquez preside las reuniones 
asambleas de carácter social, preten­
diendo merecer tanta atención del 
pueblo sevillano como Queipo.

Nuestro amigo tuvo ocas ón ne 
saber cuán fundadas son las antipa­
tías que el pueblo siente hacia este 
otro cómico personaje.

Presidió el tal Bohorquez una .-e- 
un'ón -de hacendados co«cheros ex­
tremeños con' el fin de impulsar ¡á 
explotación para poder pagar isí 
en parte- la ayuda ital'ana, y  en ella 
se acordó qué el corcho se arrancaría 
irmediatamerite de los alcornoques

y se pagaría de 20 a 40 pesetas 'os 
100 kilos.

A ! oDjetérsele que ello no era ’ e- 
munerador porque los jornales eran 
caros, Bohorquez respondió que ,.s- 
tafaa previsto, que ya habían «pasa­
do a la Historia las exigencias de los 
obreros», y  que éstos ganarían 5 pe­
setas, 4 los mulos y 3 los burros, 
entendiéndose que el que llevara un 
mulo cobraría 9 pesetas y el que 
llevara un burro 8, escala de jornales 
que seguramente a los reunidos les 
parecería bien, pero no asi a los tra­
bajadores.

Alguien objetó que para sacar más 
rápidamente el corcho no era lo más 
favorable el estado de las carreteras, 
pero Bohorquez contestó que había 
diez mil presidiarios que levantarían 
caí retaras y puentes.

Finalmente, apuntóse por otro ha­
cendado la posibilidad de no hallar 
suficientes hombres para rralizar *-I 
trabajo, asegurando el que presidia 
que vendrían diez mil portugueses 
para efectuarlo.

Como se puede ver, con el régi­
men fasc'sta no caben problemas ni 
d.flcuitades algunas.

Como era de esperar, han sid.i 
tantos los atropellos cometidos— in­
cluso con las gentes adineradas—- 
que hoy los elementos de izquierda 
han aumentado desde el 18 de julio 
un 70 por 100. Los mayores propa­
gandistas del antifascismo son las 
mujeres, y  éstas han emprendido es­
pontáneamente tal tarea a la vista 
de los desmanes que han presencia­
do.

El propio Queipo. que no ignora 
su impopuiaridad, el odio que --u 
nombre despierta en todo español, 
no se atreve a ir por la calle. Se le 
ha vistn de una manera fugaz, hundi­
do en su automóvil a 70 por hora, sin 
seguir nunca el mismo camino; tan­
to es el miedo que tiene.

Es r.guroSamente cierto que va a 
dormir s la Casa Cuna, a! Husp'cio, 
al palacio de la ex marquesa ;le 
Lianduri.,

Parecida indignación despertóse 
en el pueblo seviilano a raiz de los 
desembarcos de fuerzas extranjeras 
durante los meses de febrero y mar­
zo.

Por las calles de Sevilla desfila­
ron regimientos enteros de infatería. 
motorizados, artilleros y  tanques. 
Por cérto  que los contingentes italia­
nos acusaron su calidad de ejército 
regular, desfilando con sus banderas 
y  bandas de música en un alarde 
de ciníco descaro.

Las fuerzas alemanas no tu-vieron 
— tai vez por su origen nórd'co—  
igual desfachatez al desfilar.

Y  esto sucedía precisamente al 
mismo tiemoo que los generales re­
beldes proclamaban desde las emi­
soras facciosas que no había en las 
filas insurrectas más que soldados es­
pañoles.

La represión durísima cuyos dolo­
rosos efectos han sufr'do los elemen­
tos republicanos y  las masas obreras 
continúa, en la ciudad del Betis.

Diar'amente son ejecutados dece­
nas de detenidos, a los cuales se co­
loca de cara a las tapias del Cemen­
terio, bastando un tiro en la nuca 
para la ejecución. ’

Este procedimiento lo reputan 'os 
falangistas más humano que el del 
pelotón, ya que anteriormente había 
que dar a muchos el tiro de gracia.

La cruzada contra los rojos ha si­
do aceptada con tal crueldad por los 
falarg'stas de ambos sexos, que caur 
sa sincero horror y  repuls'ór conver­
sar con gente de tan inhumanos in-> 
tintos y  depravados Sentimientos.

Una frase, solamente, servirá para 
confirmar lo antedicho. Con ella pre­
tenden justificar los atropellos y fu­
silamientos de fam'üares de gentes 
de izquierda, cuyos parederos pre­
tenden averiguar; «Hay que exter- 
m jta r  hasta las raíces».

Mientras tanto, los «nacionalistas» 
siguen importando moros—en su ma­
yoría jóvenes de 15 a 20 años—que 
llegan sin armamento, conducidos 
por barbudos santones que se ayu­
dan para mantener su autoridad de

I la pistola .y el látigo que llevan con- 
s'go.

Sin embargo, a pesar-de la llega­
da de refuerzos, la desmoralización 
en los cuarteles es enorme.

La disciplina militar ya no se im­
pere hoy, porque "no puede ser im­
puesta ; los oficiales ya no mandan, 
han perdido su autoridad, y cuando 
se dirigen a los soldados ruegan.

La descomposic ón en el campo 
fascista sigue en aumento. Se man­
tiene creciente la rivalidad entre 
las fuerzas extranjeras y  las nacio­
nales, En los cuarteles la guardia es­
tá montada por fuerzas iguales de 
ambas partes y  en los centros oficia­
les está confiada exciusivamente a 
Falange y  Requetés. porque tampoco 
pueden fiarse del ejército.

Otro signo de descomposición.
La vida nocturna en Sevilla na 

adquirido caracteres de verdadero 
desenfreno, dándose unos espectácu­
los repugnante, que el pueblo pre­
sencia con indignación contenida.

Incluso hasta entre las gentes adi­
neradas se siente repulsión hacia el 
régimen fascista, pues la condición 
de elemento de derechas y aun reac­
cionario. no les exime de pagar fuer­
tes contribuciones de guerra, que con 
el carácter de multas, fundadas on 
mot'vos puerOeg o inexistentes, sir­
ven para desvalijar impunemen­
te a los hacendados e industriales im­
portantes.

Los falang'stas recurren, incluso, ' 
a marchar de mercado en mercado , 
cambiando las monedas de piala por ¡ 
b ’lletcs del Gobierno de Burgos.

Cortinuamente se organizan ts- 
pectáculos con carácter benéfico, lu- 
yos productos dicen destinar a Fa­
lange. Cruz Roja, etc. Las corrid-as 
de toros son. naturalmente, las más 
explotadas.

Además, hay abierta? suscripcio­
nes permanentes para iguales fines, 
asi como para la construcción del 
nuev_ acorazado «España».

Cualqu er atrato—que a tanto 
equivalen Igs donaciones obtenidas 
por procedñnicntos coactivos— apare­
ce en la Prersa como ún gesto pa­
triótico y espontáneo del expuliado. 
incluso se ha proclamado que os 
Vírgenes sevillanas, cuya veneración 
por porte del pueblo ha permitido 
que tuvieran un tesoro valiosísimo, 
habían hecho donación de sus joya? 
para sus soldad tos españoles.

En Huelva no es mejor la sitúa- i 
ción. En la cuenca minera la expío- j 
tación quedó prácticamente inte- : 
iTumpida y  llegado el momento ne ' 
partii algunos buques españoles con | 
tirgam erto de pirita debieron perma- j 
neeer ama-rados por indicación .'e | 
los representantes ingleses, cuya con­
cesión de explotación recuerdan dos 
buques de guerra, permanentemente 
fondeados frente a los embarcaderos 
de mineral.

Sin embargo, la mayoría de 'as 
riquezas que había en Andalucía han 
sido exportadas a Italia en pago a 
su ayuda. Naranjas, oorcho, aceite, 
aceitunas, vino, embutidos, todo 
cuanto creyeron conveniente fué 
transportado al país del fascio du­
rante varios meses-

La depravación moral que el ré­
gimen nacionalista ha impuesto en 
la zona por él dominada, se refieja 
en el hecho de celebrar el día en que 
se proclamó el reconocimiento del 
Gobierno de Burgos por los de Italia 
y Alemania. Otro tanto sucedió el 
día de la toma de Toledo. Málaga y 
el del bombardeo de Almería, <-n 
que se llegó hasta marchar en ma- 
riíestación hacia los locales de les 
representantes de los dos países fas­
cistas. para demostrarles el agradeci­
miento de la E.-paña nacionalista.

Contra todo esto, los elementos de 
izquierda, reducidos a la impotencia, 
poco pueden opcner. A  lo sumo les 
queda el júbilo de la llegada de 
nuestros aviones de bombardeo, que 
— como es lógico— han de celebrar 
a puerta cerrada

Uno de los bombardeos provocó 
la explosión del pabellón del aceite 
en lo que fué Exposición Ibero-Ame- ' 
ricana y que estaba destinado para | 
la carga de las bombas con trilita, '

Fué espantosa y  ocasionó varios cen­
tenares entrí muertos y  heridos. Ta­
blada, el puerto, los depósitos de a 
Campsa. las fábricas de mater-ai vle 
gueria. los almacenes y talleres de 
reparación de automóviles situados 
en el sector Sur de la Exposic.ón 
Har sido los objetivos buscados • 
logrados por nuestros aviadores.

La población civil 'sufre estoica­
mente los efectos de la guerra. Una 
mala e incompleta alimentación pue­
de alcanzarse por medio de los ' o- 
medores públicos que pagan todos 
los ciudadanos y  en los que se en­
trega una verdadera bazofia.

Sin embargo, y a pesar de la ex- 
tiemada censura que existe para to­
das las noticias que puedan afectar 
la moral de la retaguardia, empiezan 
a.flaquear los ánimos de los rebeldes 
e incluso los falangistas hace ya 

' tiempo que conocen su fracaso, y sus 
únicas esperanzas están depositadas 
en c-1 apoyo de italianos y  alemanes. 
Estos últimos, menores en número, 
están mejor cohsiderados por '-u 
carácter técnico, dirigen las fábricas 
de mater’ al de guerra. Muchos son 
ai tíllelos y. sobre todo, hay aviado­
res. Es rigurosamente cierto que a 
defensa antiaérea de Sevilla está 
confiada a los tales técnicos alema­
nes.

Ultimamente, la disposición del 
Gobierno de Burgos imponiendo por 
decreto la unificación de falangistas 
y  requetés. creando el uniforme úni­
co a base de boina de requeté. cami-

Se autoriza la 

reproducción  

de cuanto se 

publica en es­

te Boletín

sa azul de Falange y  pantalón kaki, 
y  de imponer ei nuevo escudo, a h*. 
se de los de Falange y Requeté, da 
creado un descontento enorme -̂a 
ambos sectores, y  en lugar de :o- 
mentar la unión, ha contribuido a 
aumentar las divergencias. Ha sidfi 
por tanto, un verdadero fracaso po 
lítiCQ.

De la españolidad que posee e 
tal Queipo podrá servir como refe­
rencia el siguiente detalle, voceada 
repetidamente por e l mismo y con el 
cual demuestra cuán servil es.

A  raíz de los excesos cometidos 
en la población civil por parte de 
invasores, una oleada de indigna 
ción se levantó, teniendo conocimien­
to de ella el propio Queipo. Pue; 
bien ; su argumentación— dechadi 
de cinismo y  procacidad—que escan 
dalizó justamente a la poblac.ón ti- 
vil. sirvió para afirmar la deprava*! 
ción moral del alcohólico locutor.

A fum ó que las Vírgenes naciona* 
les se ofrecían en holocausto a i.,s 
salvadores de la Patria. Dicho asi 
sin metáfora alguna, pretendía pre­
sentar como acto voluntario lo que 
no era sino un abuso de fuerza 
autoridad consentida, por ser impo­
tente ‘ para oponerse a tales atrope­
llos.

Y  fundándose en el hecho ciert i 
de un alegre maridaje de algunas! 
«Señoritas» sevillanas— desde luego 
falangistas—con oficiales italianos 

•alemanes (hecho que produjo el naH 
tura! escándalo entre las gentes que 
todavía no han perdido el sentimien­
to de la moralidad), afirmó el ;.il 
Queipo que éste «sería uno de 'oSi 
medios de depurar la raza».*

Cía: o que no se puede esperar 
otra cosa de quien fué a su Patria 
fic'io veces traidor, y  llega en sn 
deplorable manía discurseadora a 
anunciar desde la emisora sevillan.i 
que al siguiente día su charla «será 
sólo para hombres».

Esto es. a grandes rasgos, lu más 
saliente que recordamos de nuestra 
conversación con esta pareja dé ev - 
didos y  matrimonio republicano que 
C;tá en Valencia. Sólo nos 'nteresa. 
iia-. ir constai' el ruego que nos trans­
miten de demostrar su público agra­
decimiento a cuantos eolaboraion 
en su evasión.

La decidida ayuda de M éjico  a 
la causa de España republicana
Una vez más, p ide que se ap lique  
e l pacto de  la Sociedad de N aciones

En un inform e de la Secretaria de Relaciones Exteriores de M éj'ícoJ 
se hace constar lo  siguiente;

«Franca y  perfectam ente definida ha sido la actitud de M éjico  hacia 
España.

M éjico  ha significado su posición por m edio de diversos actos, em:-'j 
nentem ente humanitarios, contándose entre ellos la adopción de 500 
niños españoles, que han quedado huérfanos con  m otivo de la guerra.

En relación con este doloroso conflicto, nuestro G obierno utilizó 
sus magníficas relaciones con  las autoridades legítim as de España, para 
librar de las consecuencias de la guerra a num erosos m ejicanos que.síL 
hallaban en aquel país, y  para extender su acción  humanitaria y  del 
amistosa protección a un gran núm ero de españoles residentes en Mét 
jico  o con  fam iliares e intereses en nuestra República. La misma b u e n ¿  
disposición del G obierno de España hizo posible que M éjico  p u síe i^  
a salvo a más de 800 refugiados en la em bajada de M éjico  en Madridif 
que fueron  embarcado^ de Valencia a Francia.

Recientem ente, esta dependencia giró una nota a nuestras misione 
diplom áticas en el extranjero, fijando, precisa e inconfundiblemente^ 
nuestra situación frente al conflicto español, excitando la cooperacióm 
de los países con los que M éjico  cultiva relaciones, para desarrollar] 
una acción conjunta destinada a poner fin a la tragedia española. Simui-J 
táneamente. presentó a la Liga de las Naciones una nota con estosj 
puntos de vista, y  haciendo notar que la form a y  e l tiem po en que se hal 
intentado poner en práctica la política de N o Intervención, no ha te-j 
n ido otra consecuencia que la de restar a España una ayuda que, confor- ■ 
m e a l D erecho Internacional, el G obierno legítim o de  d icho país p c 'i 
dría esperar dé aquellos Estados con los que mantiene relaciones diplo^ 
máticas normales. i

A pelando a sentim ientos de humanidad y  justicia, M éjico  ha hecbf>4 
n o tir  que la neutralidad internacional debe interpretarse conform e 
los principios d e l Pacto constitutivo de la Sociedad de Naciones, ha­
ciéndose extensiva a casos de rebelión m ilitar com o e l de España, 
hiendo proporcionarse a los Gobiernos agredidos todo apoyo m oral ?-J 
material, y  no facilitar a los grupos agresores elem entos destinados » 
sostener y  vo lver  más sangrienta la lucha.»

(«E l Pueblo».— Valencia,16-VII-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo fraJa el G obierno de la R e­
pública a los prisioneros de guerra

Entre  los muros de este penal que hoy visitam os, 
se encuentra ia mayor uarte de los prisioneros de 
guerra hechos por nuestras heroicas tropas en los 
trcttlts de batal a Poco a poco el número de ellos 
ES tan creo’do qi>> hay que ir  habilitando nuevos 
pabellones, nuevas instalaciones para recibirlos.

La República atiende a los p risionerrs con una 
hidalguía generosa que contrasta con las espanto- 
.sas (..'U«::d£des cometidas por los rebeldes con los 
soldados y oficiales que aprisionan En  nuestra v i­
sita a l f.e iia l, donde se encuentran y en el que hay 
muchos italianos capturados en las victoriosas ac­
ciones guerreras de G uadalajara , la dirección del 
penal nos ha pr-iforcionado, amplios datos sobre el 
rcgimei) ele vida y el trato concedido a estos prisio­
neros.

—tEn  qué form a está repartida la consignación 
que la República destina a los prisioneros?

-Cada preso recibe diariam ente 250 gramos de 
legumbres secas -garbanzos, jud ias, lentejas, etc.— 
200 gramos de carne fresca, o en su dvf jcto  en con­
serva—embutidos—o de pescado en salazón—baca­
la o - , SO gramos de aceite, 1/4 litro  oc vino y para 
el condimento un diente de ajo, 50 gramos de cebo­
lla, un décimo de lata de tomate y un vigésimo de 
lata de pim iento; café, o dos onzas de chocolate pa­
ra el desayuno y dos libretas de pan candeal. Todo 
de prim erísim a calidad.

—¿Los prisioneros italianos, comen lo mismo 
qui: los españoles?

—Las cantidades y  clases de alimentos, es la 
m isma, pero las cocinas del penal están divididas 
en dos secciones, una formada por síeto cocineros 
españoles y otra por siete italianos. Cada sección 
condimenta la  comida, según el estilo de su país.

—¿Qué régimen de vida siguen los presos?
—Se levantan a las 7 y el aseo dura hasta las 

7'30. Ba jan  al patio formados, y a lli juegan, repo­
san o tom ín sus baños de sol, hasta las 12. A las 
12’30 se s irve  la  comida y a la 1 comienza la  siesta, 
que dura hasta las 3, .en invierno, y hasta las 4,

en verano. A  esa hora vuelven a bajar a l patio, don­
de permanecen hasta las 7’30, que se s irve  la cena.

—¿No se emplea a los prisioneros en ningún tra­
bajo?

—En ninguno,
—¿Hacen todos la  misma vida?
— No; tos oficiales y  clases tienen dormitorios 

aparte de los soldados y  comen en ellos. Tampoco 
están obligados a bajar a l patio. E l reglamento pa­
ra ellos no cuenta más que en lo referente a las 
horas de comer dorm ir y  levantarse. E l resto del 
dfa gozan de completa libertad.

—¿Cómo se efectúa la lim pieza en el penal?
—Se nombran por turno brigadas de 15 hombres 

mandados por un sargento.
—¿Hacen v ida común los prisioneros italianos y 

los españoles?
—No. Completamente aparte.
—¿De qué manera se atienden a las necesidades 

morales de estos hombres?
—«Cultura Popular», M  enviado una nutrida 

biblioteca de libros italianos para los presos que 
reciben, además, el periódico «Avanti» . Se va  a ins­
ta la r una radio con altavoces para que los presos 
conozcan las noticias internacionales. Tam bién va ­
mos a insta lar y está el proyecto muy adelantado, 
lavaderos mecánicos, un nuevo servicio  de duchas 
y  una piscina.

—Se muestran satisfechos los prisioneros del tra ­
to que se les concede?

-S a tis fech ís im o s. Los hay que miran con ve r­
dadero pesar la probabilidad d e ‘ abandonar el pe­
na l. Todos han mejorado notablemente de sa lu d 'y  
los prisioneros italianos se muestran extrañados a 
veces de «lo bien que se come en España». En  el 
tiempo que llevan aquí no se ha recibido ni una 
sola queja.

—¿Qué régimen siguen los prisioneros alemanes?
—E l mismo que los italianos, con quienes ha­

cen vida común.

{Q u é  provocación preparan!

Aeroplanos italianos ''camulla- 
dos" como si lueran del O o -  

bierno español
ROM A.— Un inform ador digno de crédito.^ asegura que del campo 

de aviación  de Ciam pino, cerca de Rom a, salió la semana pasada con 
destino desconocido uñ potente aeroplano, construido según el m odelo 
adoptado p or  la aviación  gubernam ental española, llevando pintados a 
los lados de la carlinga y  encim a y  debajo de las alas, emblemas que 
simulan que e l avión es español.

Del magno proceso histórico contra
los facciosos

(Esfe inform e  pertenece a las diligencias sumariales que, por orden 

circu lar de  la Fiscalía G e n e ra l de  la R epública, están instruyen­

d o  todos ios fiscales del te rrito rio  leal)

El so ldado español er\ el cam po faccioso  es  vejado
por las tropas m ercenarias

(Relato según la declaración prea- 
ante el Fiscal del Jurado de 

Urgenc;.-; de Albacete por el testigo 
F -»encial Emique Ibáñez Marín, 
natural de Almansa y  vecino de Se- 
V lia, en donde le sorprendió la su­
blevación fascista.)

OBLIGAE>OS A DEFENDER A SUS 
VERDUGOS

Amontonados en infectos camiones 
como reses destinadas al sacriñcio.

VU..JIÍ1V uc loü mucnaciijs
^®ch;tados en Sevilla tras una de las 
®^enes de movilización 
d otada por las 
tu .

camino de Cádiz los muchachas 
a de las 
militar, 

autoridades fasqis-

Tanti, Enrique Ibáñez Marín como 
sus compañeros victimas de Ui 

leva realizada por los facciosos, iban 
*baihirmorados hacia su destino. Era 
^  hacinamiento de jóvenes ham- 
^e.-U is y  sudorosos, a loa que re 
^  Obi gaba a la lucha contra sus 
arm aros, que en las ñles leales 
céreudaban su vida por la libertad 

la independencia de España. 
Cuando en algún alto durante la 

se veían momentáneamente 
de ia odiosa presencia de los 

oficiales que les intimidaban con su 
d«itud recelosa y  agresiva, murmu- 
taban los reclutas su disconformidad 
con las órdenes que Ies habían con- 
vertido en soldados del ejército fas­
cista. Ellos eran hijos del pueblo, 
enemigos de la causa facciosa, mu­
cho más desde que en Sevilla habían 
*■00 testigos de los numerosos crí  ̂
^enes con que los insurrectos man- 
enian el terror en la ciudad, 

í^sde el 18 de julio en que hubo.

estallado el movimiento fascista, 
hasta el 20 de octubre en que ellos 
salían de allí en aquellos camiones, 
la cifra de fusilamientos en Sevi­
lla había alcanzado ya una cifra es­
calofriarte. ¡Más de 20.000 muertos, 
entre mujeres y hombres tachados 
como afectos a los partidos del Fren­
te Popular y  a las sindicales obreras!

Algunos de los nuevos reclutas co­
mentaban. con reconcentrado acento

iracundo, el asesinato de varios pa- 
ixntes cuyos. ¡Y  ahora, contra su 
voluntad, se les llevaba a defender 
la causa de aquellos íoragidos!
INCESANTES TRASLADOS DE 

FUERZAS MILITARES 
Los camiones se detuvieron en Cá­

diz para recoger nuevos contingen­
tes de jóvenes reclutados en aquella 
ciudad. E! apiñamiento humano en

los sucios vehículos se hizo más 
agobiante. Así llegaron a Algeciras. 
en donde, durante unos días, se les 
sometió intensamente a todos a !a 
instrucción railitar.

Ibáñez Marín fué enrolado en f! 
Regimiento de Pavía número 7. y 
lanzado a una incesante acción de 
campaña. Siempre en movimiento <’ e 
un frente a otro, ya que la escasez 
de tropas obligaba a los mandos fac­
ciosos al continuo traslado de las 
que disponían- Así, en poco tiempo, 
estuvo aquél en los frentes de Este- 
pona, Córdoba. Villa del Río y Por­
cuna, sin otras obsesiones las de ese 
muchacho que la de no hacer blanco 
cuando en un combate se le obliga­
ba a disparar y la de evadirse de 
entre aquellas gentes que, por don­
de pasaban, dejaban un dramático 
rastro de robos y  ferocidades.
L,A MAYOR PARTE DE LOS CON­
TINGENTES MILITARES FACCIO­
SOS ESTA COMPUESTO POR ALE- 
MANE.S. MOROS E ITALIANOS

Por si las penalidades de aquella 
campaña no le h'cieran ésta Suficien­
temente odioso, so unía a ellas el su­
frimiento de Ibáñez Marín que, -u- 
mo los otros soldados españoles, ha­
bía de soportar el mal trato de 1ns 
contingentes extranjeros. La mayo­
ría de los efectivos militares face.o- 
sos estaba constituida por moros, 
por italianos’ y alemanes. Esta solda­
desca invasora, con heterogéneas ’ia- 
lacterísticas—brutalidad cerril en 
lüS moros, sinuosidad cruel en ¡os 
fascistas italianos, altanería fanfa- 
iiona y despótica en los guerreros 
vendos de Alemania— despreciaba 
8 los --'Idados españoles, pobres ic- 
clutas arrancados a la fuerza de sus 
«asas, los humillaba íreuentemente. 
y los trataba siempre con desconfian­
za hosca, porque sospechaba que 
aquellos muchachos no sentían ,a 
causa del fascismo.

Se daban casos en que, luego de 
invadir un pueblo y  de haber asesi­
nado y  saqueado, organizaban ¡os 
mercenarios extranjeros desenfrena­
das orgías, en las que la excitación 
del alcohol intensificaba su bestiali­
dad. Y  el final era casi siempre el 
de insultar a los soldados españoles, 
porque éstos no recataban su repug­
nancia ante aquellos espectáculos en 
los que se solemnizaban recientes fe­
chorías.

Con frecuencia, los soldados espa­
ñoles habían de rebelarse contra 
aquellas vejaciones. Entonces, entre 
ellos y  los extranjeros, se producían 
reyertas, que eran cortadas por 'os 
jefes y  oficiales: pero como éstos 
eran también italianos y alemanes, 
se ponían invariablemente de parte 
de sus compatriotas, o imponían 
castigos a los infortunados mucha­
chos que. por ser de España, eran 
considerados como de una casta m- 
ferior.

LOS PRISIONEROS SON FUSILA­
DOS

Enrique Ibáñez intensificaba de 
día en día su anhelo de escapar oe 
aquella situación insoportable; él 
sabía que cualquiera ocas ón sería 
aprovechada por los extranjeros pa­
ra matarlo, en compañía de otros es­
pañoles que se habían permitido 
afear el procedimiento fascista le 

'fusilar a los prisioneros. Esta cruel­
dad se había repetido frecuentemen­
te. Un jefe alemán, orgulloso y  sar- 
guinario, decía que el fascismo no 
tenía por qué mantener a ningún bol­
chevique.

Por fin, un día, varios soldados es­
pañoles— Ibáñez Marín entre ellos— 
pud'eron evadirse del campo faccio­
so y pasaron a las filas leales. Aho­
ra, con todo fervor, luchan en el 
frente de Granada, en defensa de la 
República Española.

laEl o d io  fascista  a 
p re n s a  lib re

Según comunicó a sus oyentes Ra­
dio Reqveté, de Bilbao, Franco liO 
publicado un d/icreto relatiüo a los 
periodistas que trabajan en la Pren­
sa de España republicana.

E N  A L E M A N I A

Católicos y protestantes protestan 
conjuntamente contra las persecu­

ciones “ nazis“
B E R L IN , 12. — Se afirm a ia resistencia de las 

iglesias cristianas contra las persecuciones h it le ria ­
nas. A ye r se organizaron en Alem ania sign ificati­
vas manifestaciones que desplegaron, por prim era 
vez, una resistencia común de los católicos y de los 
protestantes.

Prim eram ente se leyó en las iglesias católicas 
de B e rlín  una carta pastoral protestando en térm i­
nos enérgicos contra los ataques de la prensa nazi 
respecto a la religión.

Por otra parte, en Dahiem , parroquia del pas­
tor Niem oeiler, que ha sido recientemente detenido 
por la Gestapo, varios m illares de protestantes han 
asistido al oficio divino. E l doctor L ibe liu s ha pro­
nunciado un sermón anunciando que los jefes del 
frente confesional hablan dirigido la semana pasa­
da un mensaje al Gobierno alemán pidiendo a éste

el
de

que asegure la paz entre la Iglesia y el Estado.
«Lutero —dice este documento— nos mostró la 

fuerza de la  plegaria; por esto, los je fes de la 
iglesia invitan a todos los pastores a que no pre­
diquen sino la verdadera fe . Hay que rogar por 

Gobierno, a fin  de que dé a  Dios lo que es 
Dios. Y  hay que rogar por todos los que están 

prisioneros...» En  la ig lesia de Santa Ana, de 
Dahiem, el pastor Roechricht habló «del verdadero 
camino de los cielos». En tre  los fie les se encon­
traba el pastor Bartíng  y algunos otros miembros 
de la Iglesia confesional que acababan de ser pues­
tos en libertad , después de haber sido detenidos 
por la Gestapo. En  la actualidad, aún quedan 34 
miembros de la  Iglesia confesional en la  cárcel.

Han sido detenidos otros dos pastores confesio­
nales, uno en P ru sia  y otro en Pomerania.

Esos periodistas. Si coen, por ¡>u 
desoraeia, en manos de las hordas 
del Fascio, Serán condenadas a pe­
nas que oscilarán entre tres años de 
presidio y cadena perpetua.

Peroles que ejerzan o hayan ejercí 
do el cargo de director en periódicos 
o  agencias, sufrirán Uw penas de 
muerte. No podrán pedir que les juz­
guen magistrados civiles. Sus causas 
dependerán de los Tribunales Morcio 
les. Los Consejos de guerra serán los 
encargados de condenarles, ora «I 
presidio, bien a ser pasados por las 
armas.

* • •

Ya en noviembre del año pasado, 
cuando los columnas de Yogue y  Vá­
relo avonzabon sobre Madrid y se 
esperaba de un momento a otro, en 
el campo /acetoso, la ocupación sin 
lucba de lo capital de Espoña, se 
publicó en los diarios rebeldes una 
nota oficiosa de un titulado "Cojni- 
té de incautación de la Prensa ma­
drileña", donde se decía que apenas 
se hubiera entrado en la heroica vi­
lla serian fusilados todos los perio­
distas que hubiesen formado parte 
de las redacciones •madrileñas des­
pués del, 39 de julio, y  que era ne­
cesario ir neuniendo a los que ha­
brían de sustituirles en todos los re­
lativos y  semanarios ilustrados, pa-

(Contirúa en ¡a página siguiente)
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Cóm o coopera A lem an ia

Circu lar confidencial dirigida a 
los periodistas alem anes que  
visitan la Exposición de París

PARIS.—La circular confidencial enviada a todos los periodistas ale­
manes que visitan la E xposición de Paris, y  que inform an sobre ella, 
no es solam ente una circular dando instrucciones periodísticas, sino 
tam bién un manual sobre cóm o debe conducirse uil buen «nazi» en e l 
extranjero.

Empieza explicando los propósitos desde el punto de vista francés, 
que son, según ellos:

a ) Exaltar la gloria y  el prestigio de Francia a ios o jos del m undo 
y  servir así la política materialista de Francia.

b ) Hacer propaganda m arxista y  del Frente Popular que gobierna 
ahora en Francia (la  circular fu é  enviada cuando B lum  era aún Go­
b iern o). '

c ) M ejorar las condiciones económ icas del país con  la afluencia de 
extranjeros, pues este m ejoram iento económ ico es esencial para el 
G obierno Blum.

La circular continúa con un estudio del posible va lor de la E xposi­
ción  «desde e l punto de vista general europeo». ¿C uál'ha de ser el pun­
to de vista que refleje la prensa? La circular prosigue; «N o deben o lv i­
darse nunca los peligros que representan el m arxism o y  e l bolchevism o, 
aunque durante los meses de la E xposición  e l Frente Popular haya p r o  
clam ado una «pausa» para «camuflar» la situación en que se encuentra 
Francia. Por lo  tanto, al describir la E xposición y  París, es necesario 
evitar e l error general de mostrarse demasiado entusiasmado con cier­
tas cosas que solo tienen una hermoáa fachada. Quien quiera dar una 
im presión razonable de Francia n o  debe limitarse a París; quien quiera 
describir París no debe lim itarse a la E xposición y  los Campos Elíseos, 
sino que debe tam bién visitar los suburbios pobres, donde v ive  la 
clase trabajadora.

La E xposición tiene tantos matices, que proporciona m aterial bas­
tante para hacer un estudio com parativo y  para subrayar lo logrado 
por Alem ania. El pabellón  alem án es lo  bastante herm oso para ser uti­
lizado com o punto de partida para todas las descripciones de la E xposi­
ción. A dem ás del pabellón alemán, los pabellones de naciones amigas o 
hermanas (Portugal, Polonia, Austria, Italia, etc.) deben ser considera­
dos com o materia para com paraciones políticas y  culturales.»

El párrafo que sigue es m ucho más astuto y  dice: «Si debem os evitar 
e l  entusiasmo excesivo por las cosas extranjeras, debem os tener especial 
cuidado para no entregarnos a una indebida glorificación propia.»

«La severa restricción y  la propia confianza del pueblo alemán, tan 
lejos de todo lo  que signifique «nuevo rico», pero repleto de  dignidad 
sincera, es la m ejor explicación que la nueva Alem ania puede dar a un 
m undo tan fuertem ente p,revenido contra ella.»

A  continuación expone el «cód igo de las buenas maneras»:
«La conducta personal de todo alemán que visite la E xposición de­

be ser guiada por d^s principios: restricción y  orgullo de ser alemán.»
A  continuación, la circular trata de las relaciones franco-alemanas, 

con respecto a la Exposición:
«Cooperación durante el periodo preparatorio de la Exposición. Pe­

ro  las futuras relaciones entre ambas naciones solo pueden ser discu­
tidas con vistas a la política extranjera oficial, y  no por contactos per­
sonales, aunque sean de buena fe. A l escribir sobre las relaciones fran- 
co-germ énicas no debe olvidarse que aunque estas son deseadas, no de­
penden exclusivam ente de nosotros y  que grandes sectores del pueblo 
francés n o  pueden todavía juzgar con  la misma equidad e im parcialidad 
que nosotros. M ucho puede adelantarse con una conducta digna y  tran­
quila por nuestra parte, sin dem ostrar que nos la imponemos.»

A  pesar de la im portancia de esta Exposición, debe recordarse que 
debido a la restricción de  divisas, solo una pequeña proporción de ciu­
dadanos alemanes podrá visitarla, y  por tanto, es innecesario darle de­
masiada publicidad.»

La circular term ina dando la dirección de las oficinas donde pue­
d e  obtenerse toda clase de in form ación  sobre lo  expuesto por Alemania, 
y  d iciendo que «los periodistas que vayan a la E xposición Universal es­
tán obligados, a su llegada a París, a presentarse a cierta persona», cuyo 
nom bre y  núm ero de teléfono se dan.

(«T he M anchester Guardian»,— 12-7-37.1
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odio (a scisfa a...
(C o n tin u a c ió n )

ra qlie el público madrileño no ca­
reciese de periódicos.

Y  parece que acudieron al cuar­
tel general de Leganés. en  busca de 
carpo* de redactores y  directores. 
algunos granujillas escritorzuelos 
prorincinnos de cuarto orden, que ya 
habían hecho sus pruebas adulando 
vergonzosamente, en sus hojas in­
fectas. a la rebelión y  a sus caudi­
llos y al fascismo centroeuropeo que 
mandaba, para auxiliarles, ejércitos 
de invasión...

Naturalmente, pasaron los dias y  
las semanas y  los meses y Madrid 
siguió de.fer.diéndose y  ganando ba­
tallas campales.

Síien Madrid. Valencia, Barcelona. 
Murcia. Cartagena. Albacete, Ciudad 
Real, Castellón, Almería, Alicante y  
otras muchas ciudades, y asimisjno 
en poblaciones de menos ijnportan- 
cia, se publican muchos diarios 
donde se defiende a la República y a 
la ideología antifascista, se denun­
cia los crimeTies de los facciosos y

de sus protectores de Alemania, Jla- 
IÍQ y  Portugal, se s^ líene con opor­
tunos comentarios, el optimismo ra­
zonado del pueblo.

Y  esos periódicos son redactados 
por centenares de periodistas que 
supieron optar, allá en el verano de 
1936. y-decidirse por la causa que 
creyeron justa y patriótica.

Sus plumos hacen tanto daño a 
Franco y  consortes como los bombas 
de nuestros aviones y  los fusiles de 
nuestros soldados. Sus campañas ex­
citan la cólera impotente de los figu­
rones de Burgos y Salamanca. Y  los 
ptumíferos que rodeen, a éstos no ce­
san de excitarles a la venganza 
cruel...

Venganza teórico, desde luego. 
Les fallan los medios. Es verdad que 
el decreto ho tenido ya aplicación en 
Bilbao, donde condertaron a presi­
dio a varios periodistas que no pu­
dieron o no gúisíeron huir, y fusila­
ron a otro. Pero en el resto de Es­
paña les va a ser difícil a los rebel­
des implantarlo, pese  a  los jactan­
cias de sus brócemeles de la pluma.

Mussolíni e Hitler no han sido neutrales en e
c o n f l i c t o  e s p a ñ o l

ssSiam pa L ib e ra '' de N e w  Y o rk , d ice  que si e l C om ifé  de Londres se 
pone al lado de la ju stic ia , H ífle r y  M usso lin I no declararán la guerra*

La «Stampa Libera», de N ueva Y ork , com entan­
do la retirada del C ontrol de Alem ania e Italia, es­
cribe asi:

«Esta última maniobra de los dos «gansters», no 
sorprende a nadie. H itler y  Mussolini pertenecen al 
fam oso Com ité de Londres desde hace más de seis 
meses; pero ésto no les ha im pedido hacer la gue­
rra a España. N o vale la pena de repetir lo  que 
todos, sin exclu ir a los com ponentes del Comité, 
saben ya: que «El G obierno de la R epública Espa­
ñola no lucha contra un ejército  de españoles. Lu­
cha contra los ejércitos que H itler y  M ussolini han 
proporcionado a un puñado de generales españoles 
traidores a su patria. M iles y  m iles de españoles 
han sido fusilados por los soldados que H itler y  
M ussolini han enviado a España. Ciudades enteras, 
pueblos, tesoros de arte y  riquezas sociales de Es­
paña han sido destruidas por los bárbaros bom bar­
deos de H itler y  Mussolini.

S i esto es así, y  se sabe, ¿por qué se extraña la 
gente ante el hecho de que H itler y  M ussolini des­
trocen  el pacto de la neutralidad? ¿Han sido aca­
so neutrales en la guerra española?

Que se deshaga de una vez el pacto de la neu­
tralidad; ganará Europa y  el m undo enterq. Aca­

bará el espectáculo de acoger a los diplomático 
que llevan las carteras de los malhechores, mien 
tras que éstos saquean y  destruyen un pueblo cuy 
única culpa es la de querer perm anecer fiel a 
República e independiente de cualquier interven 
ción extranjera.

Los encubiertos de Londres, tendrán que quitar 
se la máscara y  revelar su fisonomía. Hasta ahon 
han actuado com o enem igos enmascarados de I 
R epúblicae spañola. Si H itler y  Mussolini dejan d 
hacer uso del m anto de  la neutralidad y  prefiere 
continuar abiertamente su obra de saqueo y  df 
vastación contra España, e l m undo estará en con 
didiones de saber si el Oomité de Londres cierra la 
ojos ante la evidencia o se coloca resueltamente 
lado de la justicia defendiendo al agredido.»

Las inform aciones que  
publica este  BO LETIN  
responden siem pre a la 
veracidad  más estricta
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El “generalísimo" en la 
ciudad vacía

B
de

;V ictoria!... El «generalísimo^ Franco ha entrado 
en Bilbao. ;Barcos, grúas, e l trasbordador, la ria!... 
¡Los A ltos Hornos! Y  en seguida, la mentira de siem­
pre: e l «generalísim o» trabaja catorce horas dia­
rias. El y  solo é l—de su puño y  letra, de su cora­
zón en un puño, de su iletrado cerebro— da las ór­
denes necesarias para conducir al triunfo la causa 
fascista. El y  solo él—tem blando— es quien  mandó 
am etrallar a la población c iv il que huía de Málaga. 
El y  solo él— im pávido— es quien ideó arrancar de 
cuajo e l árbol de Guernica. El y  solo él—colérico— 
fué quien dispuso la retirada estratégica en campos 
de Guadalajara.

Trabaja catorce horas dianas. M erece la pena—  
la pena más amarga—insistir sobre ello. Su precur­
sor. Prim o de Rivera, tam bién laboraba sin descan­
so, por el bien de su patria, hasta que caía rendido 
sobre la alfom bra de su despacho. Para evitar tan 
triste fin, en la España nacionalista se hallan d ivi­
didos los papeles. Franco es quien  trabaja y  Quei- 
po e l que rueda por la alfom bra. Mientras el uno 
lleva la cuenta exacta de las personas que es nece­
sario fusilar sin previa form ación  de causa— no hay 
atajo, en  la Justicia tam poco, sin trabajo— . el otro 
bebe y  olvida. Ninguno de los dos da abasto con 
su papel. E l brazo del «generalísim o» se cansa de 
estam par autógrafos al pie de las sentencias de 
muerte. A  Queipo se le duerm e la mano a fuerza 
de  em puñar heroicam ente su copa. El cansancio 
ha conclu ido por simplificar las tareas respectivas. 
El «generalísim o» Franco firma con  una cruz sim­
bólica y  aligera su conciencia. Los com padres de 
Queipo se  hacen cruces viéndole beber. Cruces en 
las procesiones, en las iglesias, en los peches de los 
«ex»— la equis es otra cruz— generales. Cruces pr,r 
los cam inos; en la bandera, la cruz gamada. y  en 
los aires, la hélice en aspa d e ’ los trim otores crim i­
nales. T al es e l signo de la España tachada, hosca 
y  dolorida, que soporta las pisadas de los ejércitos 
invasores, los cortes— en lo  más v iv o  del tai '— del 
hacha dei verdugo, los ayes—entre la vida y  la

d 1

.!pa.nuerte— de los ajusticiados sin
P ero los fascistas nacen ver  ccm c que les .sonríe 

la victoria. Han untrado en B ilbao. Una gran ban­
dera mu kárquiea atra\üesa ia ría de orilla i  orilla 
Desñla 1?. tropa infame. El triunfo está allí y, sin 
em bargo—¡claro que ro !— , aqau 'io no es el triun­
fo. El «geiieralísiroi ■» Franco, a L  vista de la capi­
tal de V izcaya, na se n fd o  la iracundia del q’.u- no 
sabe trabajar. Las fábricas bilbaínas están desiertas, 
los tom os quietos, las peleas sileiicJósas, las cnirae- 
neas sin humo. «El tivi''2 jad orc .s ;:ro» de las cator­
ce horas diarias, es L; a ja z  de pon< r en murch.i un 
taller, de que reanuJcn su vida ¡as máqu r.„r de 
que las chimeneas de.n al viento el hunin negro 
de sus pesares y  olviden.

A quello es im posible Los ob ieros del N orte han 
co lla d o  la correa sin fin de la ourrsión. el torn illo

fin de su miseria, la tortura «m  fin de su e.scl.i- 
vilud. Nadie perdona ni nadie olvida. A l llamamien 
to u-.cente que ha hecb^^ Franco a las mesas tr.t 
bajadoras para poner en marcha la industria m ct. 
lúrgicia vizcaína, no ha acudido un solo obrero qu  
tuviera firme el pulso. L os-trabajadorcs hrnrad'í 
han dejado en abandono, solitaria v  silenciosa s 
■ iu. cd

A llí está el triunfo y  Franco está triste. .Allí e? 
tá el puerto y  Franco no sabe qué hacer con el. c 
m o ponerlo en m ovim iento. A llí están las minas 
Franco no se atreve a bajar al obscuro londo ce  ' 
obscuro infierno. Los A ltos Hornos están apagado: 
tíe  apagan las hogueras donde pone su planta u  
dicha el general traidor. Se acaba la vida. M irar 
do un más allá de la m uerte, comienzan las ur..cT 
siones en la villa  de Bilbao. Pero en el Norte un, 
llu v ia  menuda y  tenaz cae sin rogativas, i'ae por ss 
propia cuenta y  a regar su propia ;'osecha. A hon  
es una lluvia sucia que desluce los brillantes uní 
form es de  los m ilitares fascistas; m ilitare, desce­
pados desde sus infancias mustias, que han entraci 
en la ciudad deshabitada de los írabai.adores d' 
verdad; enanos en el país de los gigantes; miser. 
bles en la patria de  los héroes.

La victoria se convierte así en tragedia. A ir. 
vesado por una bayoneta de la Reichswehr- atguu 
que .no ha podido dom inar su ira—, yace un p< rn l 
blanco tiznado de carbón. En un frontón  vacío, 1 
alemanes fusilan, contra la pared querida de sus b 
tes y  rebotes, a un grupo de pelotaris. Cada dispar' 
repite e l eco de las boleas de otro tiem po^Sigue U 
viendo. S i alguna bala da en el «escás», corre 
estrem ecim iento ácido p or  e l cuerpo d e l oficial-ci 
pable que m anda los fusilam ientos a tiro raso.

A  la tarde, en silencio, los generales lloran a 
desdicha. L lueve más. Los crim inales fascistas s 
dan hollín . En las calles de Bilbao, los charcos s 
de sangre.

— «¡El cinturón de hierrol... ;Qué equív(x:ació 
—han sido las palabras despectivas del «general; 
mo». Las nuestras son estas: N o importa. Hemo»; 
perdido Bilbao. Y . .sin em bargo— he aquí e l sínto 
más elocuente de nuestra'pronta victoria  final— , 
hemos perdido «los rojos», ni un so lo  instante, 
m ejor de lo  m ejor: la certeza absoluta, empeñada 
terca, de ganar la guerra. Eso y  algo más Ies fat 
a ellos. Sus tropas victoriosas— olvidem os gener 
mente sus rotundos fracasos—llevan, detrás de sU* 
aviones, de sus carros de asalto, de sus a m e tra lla ^  
ras y  de sus fusiles, llevan  a cuestas, en su desfall®" 
cida conciencia, e l íntim o y  desolador conven' 
m iento de que van a perder, de que ya están 
didos.

D A N IE L T A P IA  B O L IV A R .

(Escrito expresam ente para el SERVICIO 
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